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A M I C I S 

E d m u n d o de Amicis nació en Oneglia (pobla­
ción de las cercanías de G-énova) en 1846, y pasó 
su n iñez en el P i amon te . Ingresó en la escuela mi­
l i tar de Módena, donde y a comenzó á dis t inguirse 
como poeta, siendo tales sus aficiones l i terarias, 
que en más de u n a ocasión le hicieron a b a n d o n a r 
sus deberes y pasar por t rances amargos y violen­
tos, como los que él mismo describe en los ar t ícu­
los Los mmffó.t dd cole­
gio, que forma pa r t e de 
sns Bocetos militares. 
Sus versos adqui r ie ron 
p ron to a lguna fama, y 
su can to á Po lon ia fué 
elogiado mucho po r el 
g r a n M a n z o n i . F u é 
n o m b r a d o alfért-z e n 
1865, y en 1866 tomó 
pa r t e en las rudas cam­
pañas que dieron por 
resul tado la un idad de 
I ta l ia . E n este t iempo 
c o m b a t i ó y escribió, 
reílejándose en sus t ra­
bajos l i terarios su tem-
pe ramen to de escri tor 
fácil, sencillo, ameno y 
br i l lante y su corazón 
t i e r n o y apasionado. 
Por su carácter espon-
láneo, na tu ra l , afable, 
l'uó p r o n t o objeto d e 
la es t imación d e l o s 
soldados, que le consi­
de raban como un ami­
go, su pro tec tor y su 

Dadre. Sus excepciona-
es condiciones de es­

cri tor se evidenciaron 
más en la direcciór del 
periódico m i l i t a r de 
que se encargó luego, 
.y del cual hizo el espe-
j o d e l o s pr incipios 
más nobles, de los sent imientos más dignos de la 
milicia, es tudiando en él los más difíciles proble­
mas mil i tares de aquel g ravo momen to . 

T e r m i n a d a la guerra , y conseguida y a la unifi­
cación de I tal ia, se dedico en absoluto á sus t raba­
jos l i terar ios y empezó por recorrer E u r o p a , visi­
tando España , Holanda , F ranc ia , Ing la t e r r a y T u r ­
qu ía ; pasó después á Marruecos , y más t a rde reco­
r r ió la América del Sur , ano t ando sus impresiones 
y a g r u p á n d o l a s en libros, r ean imadas por su estilo 
vivido, co lorante y espontáneo . Amicis es u n l i te­

ra to y un pensador, u n na r r ado r que embelesa, u n 
filósofo amable, u n mora l i s t a que n u n c a empa laga 
y u n escritor, en ñn , ve rdade ramen te h u m a n o . 

Tiene en la actual idad c incuenta y u n años ; su 
reputac ión es universal , sus conter ráneos le nom­
b r a n con orgullo, y todas las l i t e ra tu ras le h a n 
concedido car ta de na tu ra leza . 

H o m b r e de corazón sano, apercibido s iempre á 
la defensa de toda idea noble, no pudo menos de 
declararse f rancamente socialista cuando v ino en 
conocimiento de las causas que de te rminan el des­
equil ibr io de las fuerzas sociales y pe rpe túan la 

, miseria de la clase t ra ­
ba jadora . 

A lgún periódico i ta ­
l i ano , n o p u d i e n d o 
acoger bii-enamente la 
i d e a d e q u e Amicis 
aceptara c o m o salva­
doras u n a s doct r inas 
que pasan como ex t r a ­
vagantes , cuando me­
nos, p a r a todos aque­
llos que n o las h a n es­
tud iado á fondo y s in 
falsos prejuicios, aven­
tu ró la creencia de que 
el au to r de Corazón y 
de t a n t a s obras no ta ­
bles era sólo u n socia­
l is ta sen t imenta l , á la 
m a n e r a d e l c o n d e 
To l s to i ; pero Amicis 
contes tó á esa creencia 
diciendo púb l i camen­
te, en c a r t a firmada 
p o r é l , que n o sola­
m e n t e e ra socialista de 
sent imiento , s i n o que 
se ha l l aba de perfecta 
c o n f o r m i d a d con el 
p r o g r a m a del P a r t i d o 
Obrero i t a l iano . 

H a c e a lgunos años , 
desde que se celebró la 
p r i m e r a mani fes tac ión 
universa,! de 1.° de ma-
j ' o , t r a b a j a Amicis en 

u n a obra que se refiere á esa rev i s ta a n u a l de los 
t raba jadores . D a d a la a tención que en la obra r e ­
ferida pone el g r a n escri tor i ta l iano, h a y base p a r a 
fundar esperanzas de que el t r aba jo será d igno por 
todos conceptos de la b r i l l an te p luma que le rea-

Amicis h a publ icado muchos t o m o s de viajes, de 
estudios mili tares, sociales y l i terar ios , d e novel i tas 
y de poesías. 

Casi todas sus obras son conocidas en E s p a ñ a ; 
pero n i n g u n a le ha dado t a n t a r epu tac ión como 

A M I C I S 
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Cuore, de la que se hicieron aólo eu I ta l ia M edi-
cionea en diez meses. E s t a hermosa obra , t r aduc i ­
da y a á u n a porción de lenguas, es cons iderada 
como la obra capi ta l de Amicis. 

L a sinceridad y el cri terio honrado y benévolo 
del insigne escri tor i ta l iano, a t r aen á éste las s im­
pa t ías de todos, y su ins t rucción y sus viajes le 
pres tan un caudal inago tab le de observaciones 
propias y de anécdotas . 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Por no haber tenido presente un detailr, de la ley, 

Ka dejado de publicarse LA ILUSTRACIÓN D E L P U E ­

B L O ; pero viene á reemplazarla LA ILUSTRACIÓN PO­

PULAR. Los lectores de la primitiva ILUSTRACIÓN 

nada van perdiendo en el cambio. 

La correspondencia referente á una y otra deberá ser 

dirigida á nombre de Alvaro Ortiz, SOIVIBRERETE, 11 

DUPLICADO, 2.". 

G r a n d e m e n t e ind ignados mos t rá ronse el Heral­
do, El Imparcial y a lgún ot ro periódico de Madr id 
po rque el Gobierno , resist iéndose á u n a pe t ic ión 
del genera l Polavieja, no accedía á a u m e n t a r con 
nuevos refuerzos el ejército de F i l ip inas . 

El Nacional, en vis ta de las impor t an t e s victo­
rias logizadas rec ien temente po r « nues t ro» Ejérc i to 
en aquel archipiélago, sin que p a r a ellas h a y a sido 
necesario el envío de nuevas fuerzas, pone de re ­
lieve con mucho acierto — porque t ambién Hl Na. 
cional acier ta á veces — el exceso de l igereza de los 
periódicos que t an to se i n d i g n a r o n ; pero el Heral­
do, n i corto n i perezoso, sale por el reg is t ro de que 
el genera l Polav ie ia conoce al dedillo las necesida­
des de la c a m p a ñ a que se sost iene en F i l ip inas . 

L o cual, ó no h a y matemát icas , vale t an to como 
decir que el genera l Polavie ja t en ia razón ál pedir 
nuevos refuerzos . 

P o r supues to que es tas son cosas de Tex i fon te ó 
de E e p á r a z . 

A nadie, ni á JvMnito Pedal, se le ocurro o t ro 
t an to . 

• 

* * 
No podrá negarse que la burguu.MÍa valisoletana 

es g e n t e que sabe cómo se pajea . 
Neces i taba ob tener del ÍTobierno a lgunas venta­

j a s p a r a Valladolid, y lo p r i m e r o que ha hecho h a 
sido declai 'ar hijo adopt ivo de l a ciudad p inc iana 
al señor Cánovas del Casti l lo. 

l E s o es en tender lo ! 
P o r lo p ron to , y a da casi por seguro un periódi­

co que Valladolid ob tendrá una i m p o r t a n t e rebaja 
en el cupo de consumos. 

Si las demás provincias se en t e ran de la j ugada , 
van á l lover sobre el jefe del Gobierno los t í tu los 
de hijo adopt ivo. 

Y ésa será la m a n e r a de que el señor Cánovas 
deje de ser u n padrastro p a r a España . 

Dice u n periódico que en var ios pueblos de la 
provincia de Almer ía se es tán celebrando solemnes 
rogat ivas p a r a i m p e t r a r los beneficios de la l luvia. 

G a n a de fal tar al respeto á la Providencia . 
P o r q u e supongo que no t e n d r á ella necesidad de 

adver tencias p a r a saber cómo y cuándo t iene que 
cumpl i r con su misión. 

H a y gen tes de catól ica creencia 
((ue eu cosas de este m u n d o te r rena l 
confunden la d iv ina P rov idenc ia 
con u n a providencia judic ia l . 

* 

J u l i o iSauguily, i 'ecieutemeute indu l t ado por el 
Gobierno, anda y a en nuevas aven tu ra s filibus­
t e ras . 

Y el Gobierno no sale de su apoteosü al ver que 
Sangui ly , compromet ido á no in te rveni r d i rec ta 
n i ind i rec tamente en la p resen te insurrección cu­
bana, h a fa l tado á su pa l ab ra de caballero. 

Sin embargo , y a verán ustedes cómo el Gobierno 
s igue indu l t ando á los filibusteros de « b u e n a casa» 
que sean cogidos en adelante . 

Y y a verán ustedes t a m b i é n cómo esos caball&ros 
resu l t an unos infantes. 

A u n q u e n u n c a procedan t an iiifantümentc como 
procede el Gobie rno en tales casos. 

•>. :\: 

Según un periódico, en Sa lamanca circula im­
presa una exposición que d i r igen al pres idente del 
Consejo de min i s t ros a lgunos vecinos de los p u e ­
blos de Aldeate jada , Arapiles, Miranda de Azán, 
L a s T o r r e s y Carvajosa de la Sagra , mani fes tando 
su opinión sobre la gue r r a de Cuba y pidiendo la 
a l ianza con I n g l a t e r r a . 

Se comprende la intención. 
Los t iempos es tán m u y mal os;; esos vecinos m 

ha l l a r án de deudas has t a la coronilla, y u n a al ian­
za con los ingleses vendr í a á la m a y o r p a r t e de \o6 
españoles como anil lo al dedo. 

Muy bien pensado, 
-i--

U n anunc io del Heraldo: 

Á M o r . — Se veude en el Salón dnl Heraldo. Muestru^ 
g ra t i s . 

Pero ¿üómoV ¿ A ta l ex t remo h a llegado ese pe­
r iódico? 

¡Providencia d iv ina! 
¡El Heraldo met ido á Celest ina! 

L Á Z A B O V I B T O . 
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UNA ORGANIZACIÓN OBRERA 
D E H A C E T B E S S I G L O S 

H a c e poco, y p o r si encon t r ábamos a lgo que nos 

s i rv iera p a r a u n t r aba jo que es tábamos rea l izando, 

e x a m i n a m o s los l ibros an t i guos de u n a H e r m a n ­

dad de impresores que a u n exis te y que fué funda­

d a en 1598. Poco pud imos hal lar , porqiie los l ibros 

examinados sólo cuen tas c o n t e n í a n ; pero t u v i m o s 

la cur ios idad de copiar u n a cuen ta a l a za r y el ac t a 

de l a j u n t a ce lebrada el día del p a t r ó n de la H e r ­

mandad , y esto es lo que ofrecemos á nues t ros lec­

to res . 

H e a q u í los cur iosos d o c u m e n t o s : 

JES. M. Josepli. 

E n el nombre de la san t í ss ima t r in idad P . e , H i j o Espí ­
r i t u Santo , y de la V i rgen María Señora nues t ra , y del 
glor ioso S. ,Tuan Evange l i s t a nues t ro P a t r ó n , 5' avogado, 
«atando j u n t o s toda la maj 'or pa r t e de los Impressores y 
hermanos de n u e s t r a H e r m a n d a d de San J u a n de Ante-
por t am L a t i n a m en el Convento de S. Basil io des ta v i l la 
de madr id de G de mayo de 1623 años acabando de celebrar 
su fiesta como t i enen de cos tumbre , .Jorge Gonoalez, ' ma­
yordomo, y D o m i n g o de Vera , j Anton io de Tolosa, j 
J u a n de Marmosete y J u a n García de marcl iena, quat ros , 
y Bar to lomé de León, escr ivano, que s i rv ieron el año pas-
sado de 1622 liasta seis de m a y o do 1623 años, nombraron 
por oficiales del año s iguiente , con aprovación de todos los 
he rmanos , á .Tuan Permlndez, por mayordomo, y á Loren­
zo de Aya l a , y Ped ro de Robles , y gerón imo Salazar y Va­
lent ín de Her re ra , por qua t ros , y á Francisco Espino , por 
escr ivano, los cuales p romet ie ron de u s a r y exercer sus 
oficios como conviene al provecho de la dicha H e r m a n d a d 
y t i enen obl igación: y j'O, ol prescr i to escrivano lo firmo 
por ser asi verdad. Fecha ni snpm. 

E n la vi l la de madrid , á 8 días del mes do j u l i o de 1623 
años se j u n t a r o n casa de J o r g e González, m a y o r d o m o del 
año antecedente , .Tuan Fernandez , mayordomo nombrado 
pa ra este presente año y Loren(;o do Ayala , y Pedro de 
Robles y gerón imo de Salazar , y Va len t ín de Her re ra , 
qua t ros , y Franc i sco Esp ino , escr ivano nombrado p a r a 
este dicho año, p a r a efecto de t o m a r l as cuen ta s .'i los su­
sodichos mayordomo y qua t ros del año pasado, y v i s t a s y 
ajustad.as todas las pa r t i da s del recibo y del gas to , pai-eee 
ayer recebido en el dicho su año mil y «eteoientos y t re in­
t a y t res realas, y diez m v s . y aver gas tado seiscientos y 
ochenta y siete reales y seis mvs . De forma que fueron al-
' ' anzados los dichos oficiales on mi l y docientos re.ales: 
porque monta ron los l ibros de la capilla-ciento y siete rea­
les y m á s cua ren ta y siete reales que so cobraron después 
de l a s cuentas , que por todos hicieron la dicha p a r t i d a de 
docientos reales y veinte m v s . y por ser verdad lo firmo j ' o 
el diohor escr ibano el dicho día y año iit mpra. ~ Franais~ 
Go Eapino. 

JES. M. Joseph. 

J u a n Fernández , como mayordomo de la H e r m a n d a d de 

V 
V 
V 

• V 

V 

V 
V 

Impressores desta v i l la de Madrid-, de la abogación del 
Sr. S. J u a n An tepo r t am L a t i n a m , se da por en t r egado y 
aver recebido lo s igu ien te : 

V P r i m e r a m e n t e u n a arca g rande de p i n o con t r e s 
l laves . 

Más u n a caja l a r g a pa.ra l a s achas . 
Más dos l ibros de cuen tas , e l maj 'or y e l borrador . 
M.-ís el quaderno de las cons t i tuc iones n u e v a s y 

o t ras b ie jas confirmadas. 
Más u n quaderno de u n a j u n t a que se h izo el año 

de 1614. 

Más u n l ibro donde es t án asen tados los h e r m a n o s 
que h a n pagado sus en t radas . 

M á s u n pape l firmado por los h e r m a n o s p a r a que 
paguen las b ienvenidas , apl icándolas á l a Her ­
mandad . 

Más u n a información en derecho, con los a u t o s de l 
Consejo, p a r a que los impressores no paguen ios 
r epa r t im ien tos genera les . 

M á s dos t a l egos . 

Más se le en t r ega ron u n pape l de deudas a t r a s sadas 
refer idas en el l ibro bor rador a l folio 4 á 6. 

V Dase por en t regado de mildocientos reales ve in te 
maraved ís en dinero decontado del mayordomo 
antecedente . 

gasto. Octubre. 

De la missa del mes de octubre, dos reales 2 — 
De en te r ra r una n iña de H e r n a n d o Ocampo, diez 

reales y t res cuar tos 10-1-2 
Del en t ie r ro de Ped ro Migue l en Antón Mar t ín , 

ocho ducados, en que se inc luyen l a s mi s sas 

de quo ay car tas de pago 88 — 
De l levar y t raer la cera p a r a el dicho en t ie r ro , 

dos reales 2 — 
De l levar y t r a e r la cera á San L u i s para el en­

t ier ro de Enrique,.c.atorce cua r to s 1-22 
P a r a el en t ie r ro y missas de J a q u e s de que h a y 

ca r t a s do pago 88 — 
Más cua t ro reales p a r a trtier y l levar la c e r a . . . . 4 — ! 
A la muje r de Joseph Garc ía que es tá en l a cár­

cel . . . 2 — 
A la fami l ia de Anton io Mar t ín que está enfer­

mo , ocho reales a — 

Octubre. cargo. 

J u a n González. — De l imosna , seis rea les é seis 
maraved í s . 6-6 

Capi l las . — DoB l ibros de á octavo t i t u l a d o s Liiz 
y Guía del cielo, á quince p l iegos cada u n a . . . 

De en t rada por el h e r m a n o Nicolás M i n a 16 — 
P o r u n a benvenida de P e d r o R a m o s 2 — 

L a s ac t a s e s t á n cop iadas s in a l t e r ac ión a l g u n a . 
E n las c u e n t a s sólo h e m o s cop iado u n a p a r t i d a p o r 
cada concep to . 

L a p a r t i d a de ca rgo q u e l leva el epígrafe de Ca­
pillas t i ene la s i gu i en t e expl icac ión, p o r l o q u e he­
m o s p o d i d o co legi r . 

L a H e r m a n d a d , como casi t o d a s l as o rgan izac io-
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nes d e índo le parec ida , se c o m p o n í a de oficiales y 
maes t ros , y unos y o t ros deb ían p a g a r u n a cuota , 
que recibía el n o m b r e de limosna. L o s maes t ros t e ­
n í a n además el deber de e n t r e g a r dos e jemplares 
de cada ob ra que impr imie ran , e jemplares que e r a n 
vendidos , y que, po r apl icarse p a r t e del p r o d u c t o 
de la v e n t a al cul to del san to , r ec ib ían el n o m b r e 
de capilla. 

¿ Q u é in te rés t i e n e n los d o c u m e n t o s copiados? 
D a r á conocer cómo se a d m i n i s t r a b a n los a n t i g u o s 
gremios , y quizá v a l g a m á s la l ec tu ra de esos do­
c u m e n t o s que la de l s i n n ú m e r o de dec lamaciones 
con que nos l ian a t r o n a d o los oídos los p rogres i s ­
t a s cuando l ian escr i to acerca de la s i tuac ión de 
las clases t r aba j ado ra s en las p a s a d a s edades . 

Por la copia, 

J U A N J O S É M O H A T O . 

A UN "TITULO,,... SIN CUPONES 

Eres un rezagado descendiente 
de aquel los l i idalgui l los de go te ra 
de flaca bolsa, de incapaz mol lera 
y de m i r a d a fosca ó insolente . 

Tú, cual ellos, desprecias á la gen t e 
cuando és ta pertenece á humi lde esfera, 
y eres, t amb ién como ellos, un cualquiera 
con muchas i lus iones en la mente . 

S iguen los gus to s hoy o t ros c a m i n o s ; 
y en cuanto á mí, ¿qué quieres que te d iga? , 
ai desciendo de César ó Long inos 

el no saber lo se-me da u n a h iga , 
porque sé que con rancios pe rgaminos 
no.se l lena y a nadie la ba r r iga . 

ANTONIO ATIENZA. 

M É T O D O 
P A B A E S T Ü D I A B E L P E O B L E M A S O C I A L (1) 

í E e u n i d o s po r u n a c o m ú n p reocupac ión de la 
cues t ión social, doy á es ta expres ión el sen t ido 
m á s ex tenso . N o digo la cues t ión económica n i la 
cues t ión obrera , p o r q u e es tas p a l a b r a s d e s i g n a n 
so l amen te u n a p a r t e , u n a faceta de la vas ta cues­
t ión p r e s e n t a d a a n t e el m u n d o ac tua l . Efec t iva­
men te , se t r a t a de h a l l a r u n m o d o de o rgan i zac ión 
social donde todo ser h u m a n o p u e d a desar ro l la rse 
i n t e g r a l m e n t e con toda la l i b e r t a d posible, s in per­
ju i c io n i moles t ia de o t ro , an te s bien a y u d a n d o á 
los demás y á la sociedad en t e r a . 

^1) Traba jo presentado en el Colegio libréele oienoias -io-
oialcs de Pa r í s por el profesor de la Un ive r idad de L a u -
sanue M. Georges Renard , y t raduc ido al español pai'a 
es ta rev is ta por Cbaldo R o m e r o Quiñones . 

Grran p rob lema , difícil de resolver y m á s difícil 
t odav í a de ser p l a n t e a d o y resue l to en t o d a su am­
p l i tud . Consis te en d e t e r m i n a r la p a r t e del ind iv i ­
duo y la de la sociedad, y a en las re lac iones de los 
h o m b r e s con las cosas, y a t a m b i é n en las re lac io­
nes de los h o m b r e s con los h o m b r e s . E l p r o b l e m a 
es económico, civil, polí t ico, e tc . 

Cont iene todas las m a t e r i a s y e lementos p rov i ­
s iona lmen te recogidos p o r nues t ros d i fe rentes có­
digos . Se re lac iona con la familia, la educación, la 
sa lud piiblica, más todav ía , con el a r t e y la rel i­
g i ó n , n o p a r a r e sponde r á los mi l p u n t o s in te -
r rogo t ivos que se p r e s e n t e n en cada u n o de los do­
minios de la civi l ización. N o se t r a t a , po r ejemplo, 
de buscar lo que son ó p u e d e n ser cons ide rados en 
sí mismos, el a r t e , la re l ig ión y la h ig iene . Mas to ­
dos los dominios de la civi l ización t i enen a lgo que 
bifurca del p r o b l e m a social bajo u n mismo aspec­
to , pues se t r a t a de sabe r en qué casos y medida la 
acción del h o m b r e en sociedad será i nd iv idua l ó 
colect iva. L a cues t ión social, cuando se t r a t a de 
l l evar en sus diversas fo rmas á la un idad , redúcese 
p r á c t i c a m e n t e á ca tegor ías de a t r ibuc iones de l in ­
dividuo y de la sociedad. 

¿Cómo reso lve r l a? E n presencia de u n con jun to 
t a n ex tenso y complejo, no t i ene n a d a de e x t r a ñ o 
que las mejores v o l u n t a d e s p e r m a n e z c a n indecisas , 
las m á s c laras in te l igenc ias se desor i en ten y los 
más sut i les ingenios se m u e s t r e n con t r a r io s . P o r lo 
cual h e quer ido l l a m a r v u e s t r a a t e n c i ó n sobre lo 
que me parece p r i m a r i o y esencia l is imo á todo or­
den de e s t u d i o s : el método. 

Exi s t en , a u n q u e d i g a n lo con t r a r i o los apóstoles 
del pes imismo, a lmas generosas y p u r a s que c reen 
todav ía en la b o n d a d h u m a n a ; que cuen tan , p a r a 
s u p r i m i r los a n t a g o n i s m o s y las l uchas de intei 'e-
ses, con el a m o r y los mi l ag ros que éste opera so­
b r e las m u t u a s s i m p a t í a s que p u e d e n a t r a e r los se­
res de la m i s m a especie y reconci l iar los p o r u n en­
tus i a smo pas iona l de f r a t e rn idad . N o n e g a r é yo el 
pode r inca lculable del s en t imien to , el v a l o r y po­
tenc ias de la impu l s ión de la p i edad p a r a la d i cha 
fu tu ra que con t i enen es tas p a l a b r a s : Amaos los unos 
á los otros. L a desgrac ia consis te en que h a c e ve in ­
te siglos se r e p i t e n con m á s es ter i l idad que fuerza 
de p e n e t r a c i ó n en el co razón h u m a n o , y es ta pene ­
t r ac ión es m u y l en t a . B i e n sé que las p a l a b r a s f ra­
t e r n i d a d y l ibe r tad se p r e d i c a n lo m i s m o en las 
iglesias que en las pr is iones, y se escr iben en los 
códigos y en los p r o g r a m a s . ¿Quién de noso t ros ig ­
n o r a la g r a n d i s t anc ia que h a y del fondo del a lma 
al bo rde de los labios y del s e n t i m i e n t o v ivo al 
s ímbolo h i p ó c r i t a que lo r e p r e s e n t a ? 

P e r o a u n cuando u n acceso de a m o r f r a t e rna l 
sublevase á los h o m b r e s po r enc ima de su o rd ina­
rio egoísmo, como se h a vis to en a l g u n o s per iodos 
de n u e s t r a h i s to r ia , ó las v a g a s ve le idades de ver á 
los o t ros dichosos se t r a n s f o r m a s e n en v o l u n t a d e s 
enérg icas , decididas á s u s t i t u i r u n a cord ia l y j u s t a 
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avenencia por el conflicto y la lucha de los intere­
ses sociales contrarios, me a t revo á decir cjue no 
sería suficiente. 

Con frecuencia se hace el mal creyendo y que­
r iendo hacer el b ien. L a caridad implacable de los 
inquisidores que q u e m a b a n el cuerpo de los here­
jes bajo pre texto de salvar el a lma, y la indiscreta 
l imosna degradan te que envilece y es t imula el ocio 
y humi l la el t rabajo, son p ruebas de eso mismo. 
L a s mejores intenciones t ienen necesidad de ser 
esclarecidas bajo pena de ser estériles y pel igrosas 
en la práct ica . Cierto que la t i e rna sensibil idad por 
cuan tos sufren, la compasión por los opr imidos, el 
amor de la Humanidad , son nobles es t imulan tes 
p a r a el bien y son al p rogreso social lo que el va­
por es al movimiento de las máquinas , su fuerza 
motr iz , mas no su fuerza direct iva. P u e d e n que­
b r a n t a r el ma l y facilitar los elementos del bien; 
pero no son suficientes pa ra hacer lo prevalecer . N o 
debemos despreciar estos med ios ; pero tampoco 
debemos confiarnos á su dirección impetuosa, in­
te rmi ten te , irreflexiva. P a r a mejorar u n s is tema 
t a n complicado como el de una sociedad, el senti­
mien to no puede sus t raerse del concurso y direc­
ción de la ciencia. 

He nombrado la ciencia, y no pe rde ré ni mi 
t iempo n i el vues t ro haciendo su apología . Si la 
ciencia, dicen, h a menes te r que sea defendida, so­
bre todo, con t ra los empeños de quienes la t emen y 
se p a r a p e t a n en la ignoranc ia de las masas p a r a 
explotar las mejor á mansalva, no es en la, Facultad 
libre de Sociología, en este colegio, donde la ciencia 
cons t i tuye la razón de su existencia. Pa réceme su­
perfino establecer la verdad, d igna de M. de la P a ­
liase, de que pa ra resolver u n p rob lema es indis­
pensable p lan tear lo y es tudiar lo bien. 

E s t i m o mejor exponeros, según mi opinión, el 
método científico que conviene al es tudio del p ro­
b lema social. 

Podr ía , pa r a mejor es t imular vuestra curiosidad, 
haceros esperar mis conclusiones has ta el t é rmino 
de mi t r aba jo ; pero sacrifico el placer de teneros 
en suspenso al deseo de t raeros ideas c laras y de 
fácil comprensión. Os diré desde luego que el p l an 
del t raba jo que se impone á todo espír i tu de rect i­
tud in teresado en el asun to que nos ocupa, se com­
pone, á mi parecer , de tres par tes igua lmen te in te­
resantes : 

1.*̂  El estudio de la sociedad presente y pasada del 
hombre tal cual es y ha sido. 

2." El estudio de lo que pueden y deben ser el hom­
bre y la sociedad futuros. 

3." El estudio de lan vías y medios que pueden de­
ducirse de lo existente para traer lo que será. 

En otros t é r m i n o s : el método debe ser desde lue­
g o realista, idealista y, finalmente, mixto, resu l tan­
do asi un sermón en t res par tes , u n sermón según 
la fó rmula laica, que voy á desar ro l la r . 

(CouUuuará.) 

O T J E J l X r T O 

U n cura — ¡ vaya u n cura que ser ía! — 
estaba predicando cierto día 
en una pobre aldea, 
de cuyo nombre ni aun conservo idea, 
y k voz en gr i to con furor clamaba 
contra los feos vicios 
que en el l uga r causaban mil per ju ic ios : 
y queriendo inqui r i r la causa ignota 
de t a l calamidad, una pelota, 
que usaba en el t r inque te , 
del bolsillo sacó, 

y de este modo al audi tor io habló : 
«Quiero saber quién es el desgraciado 
que las i ras de Dios lia concitado 
sobre este pueblo, escaso de ven tu ra . 
E s t a pelota t i ro , dijo el cura, 
y aque l á quien le toque, 
ése será el malvado que provoque 
la venganza divina.» 
Y con una intención la más ladina 
la pelota t iró, 

que por for tuna al suelo no llegó, 
pues dando en la cornisa, de rechazo 
rebotó sobre el pecho del padrazo, 
quien exclamó en voz a l t a : 
«¡ Señor, és ta no v a l e : h a sido fal ta!» 

P o r eso, lector mío, te decía 
que val iente presbítero seria. 

EDUABDO DK INZA. 

R E D E N C I Ó N 

R e g r e s a b a á m i casa después de as is t i r á u n es­
t reno en el Españo l en v ie rnes de moda . N a d a h u b o 
que pedir al t e a t r o : públ ico selecto, bellezas en 
g r a n número y lujo sin tasa. Mi pensamien to , bajo 
el influjo de la impres ión sat isfactor ia , c o m p a ñ e r a 
de todo espectáculo agradable , d iscurr ía a legre y 
gozosamente . 

Al l legar á la P l a z a M a y o r perc ib í u n r u m o r 
vago y lejano, como de var ias personas m a r c h a n d o 
con jun tamente , que procedía del lado opues to al 
en que y o me encon t raba . A v a n c é en m i camino , 
oí el ru ido con más claridad, vi u n a m a s a que an ­
d a b a y se a p r o x i m a b a hacia mí, y á los breves i n s ­
t an te s d i s t ingu í que compon ían aquel la m a s a u n 
pe lo tón de h o m b r e s — d e q u i n t o s , en t é r m i n o s 
usuales — que iban, sin duda, á ag rega r se á sus 
cuerpos respect ivos. 

No puedo precisar lo que sen t í en aque l m o m e n ­
to. Al pensar que acababa de pasa r u n a noche de 
recreo, que con t ra s t aba con la desgrac ia que supo­
n ía la suer te de aquellos infelices, c ruzó po r m i ce­
rebro una r áp ida cor r ien te de r e m o r d i m i e n t o . T o ­
dos, ó la mayor í a , eran t r aba jadores del campo; 
po r ellos y po r o t ros como ellos nos a l imentamos , 
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y, después de da r su t r a b a j o p a r a n u e s t r a v ida , da­
b a n t a m b i é n la suya po r no tener d inero p a r a re­
d imi rse . Al r emord imien to sucedió p r o n t o la indig­
nac ión ; se d e s b o r d a b a p o r mí la i ra , y, en u n mo­
m e n t o de frenética exal tación, casi me ha l lé dis­
pues to á l a n z a r m e de lan te de aquel los h o m b r e s 
p a r a decirles la verdad y p a r a p r o t e s t a r c o n t r a la 
ba rba r i e social, que los condenaba á ser ca rne de 
m a n i g u a . 

P a s ó aquel la ráfaga de j u s to , a u n q u e t emera r io 
a r r e b a t o ; recobré m i se ren idad y seguí hac ia m i 
casa, l leno de t r i s teza y p e s a d u m b r e . 

E r a t a l m i preocupac ión , que h a s t a que el sere­
no no llegó p a r a a b r i r m e la pue r t a , n o me fijé en 
que en e l hueco del por ta l , envuel to en u n a manta^ 
do rmía un hombre , j o v e n t odav í a — también , po r 
su aspecto, obrero del campo —, que h u b o de ser 
desper tado p a r a poder yo e n t r a r en mi casa. S u b í 
la escalera, casi sin d a r m e c u e n t a ; y cuando pene­
t r é en m i despacho, me invadió u n a n u e v a oleada 
de r emord imien to . Yo, v iv iendo en u n a hab i tac ión , 
si n o lujosa, al menos con a l g u n a c o m o d i d a d p r e ­
pa rada , con a lcoba s ana y cama donde descansar ; 
y en t r e t an to , u n semejan te mío d u r m i e n d o en el 
suelo, y los o t ros c a m i n a n d o á la m u e r t e . Me aver­
g o n z a b a de m i mismo, y ser qu i en e r a y v iv i r como 
vivía me parecía u n del i to . S in e m b a r g o , ¿qué cul­
p a t e n í a y o de ta les desgrac ias , d e semejan tes con­
t r a s t e s? E s ve rdad que y o g o z a b a de u n re la t ivo 
b ienes ta r ; pe ro ¿ n o era debido, e n p a r t e , al a za r 
del nac imien to , del que no m e cab ía r e sponsab i l i ­
dad, y en p a r t e á m i t r a b a j o ? L a r enunc i a de todo 
lo que me per tenecía , ¿ h u b i e r a d e t e r m i n a d o la rvu-
rac ión del m a l ? 

No b a s t a b a n , sin e m b a r g o , es tas cons iderac iones 
p a r a devolver en absolu to á mi conciencia la t r a n ­
qui l idad, p o r q u e c o n t r a el las b a t a l l a b a con fiereza 
la i m a g e n del pobre y de los qu in tos . D e r e p e n t e 
comencé á e x p e r i m e n t a r u n a sensac ión ag radab i l í ­
s ima ; el comba te que en m í se l i b r aba fué dismi­
n u y e n d o g r a d u a l m e n t e , h a s t a e x t i n g u i r s e p o r com­
ple to ; á las n e g r u r a s de la t r i s t eza sucedió la luz 
de l a a l eg r í a ; al a p l a n a m i e n t o p roduc ido p o r el 
dolor, la ene rg í a que da el p lacer . 

Sí, n o t en ia po r qué acusa rme , n o t e n í a p o r qué 
r e p r o c h a r m e . Cierto que no sufr ía f í s icamente el 
m a l que h a b í a p re senc iado ; pero p a r t i c i p a b a d e él 
m o r a l m e n t e , y no sólo de aquél , s ino del de todos 
mis semejan tes . 

Sí , e s t a b a sa lvado ; pod ía r e sp i r a r con l iber tad . 
Y o n o pod ía r e m e d i a r en p a r t i c u l a r aque l m a l ; m a s 
con t r i bu í a á r emed ia r los todos . R e c o r d é que e ra 
socialista, que el dolor de todo h o m b r e e ra mi do­
lor, y pensó t a m b i é n que el social ismo p o n d r á tér­
m i n o a l suf r imiento físico y m o r a l de la H u m a ­
n i d a d . 

Me rat if iqué en mi idea l ; m e sen t í fue r te é in­
vencible p a r a l ucha r p o r él ; y en m i imag inac ión ; 
eu vez de u n fondo sombr ío en que se veía un con­

j u n t o de h o m b r e s m a r c h a n d o á la g u e r r a p o r el 
camino de la Ignoranc ia , con templé m u c h e d u m ­
bres inmensas es tac ionadas en el fér t i l c ampo del 
Social ismo y e n t o n a n d o h i m n o s de g lo r i a a n t e la 
e s t a t u a de la P a z TInivei-sal. 

K l C A B D O O VUELOS PKBEZ. 

L a clase tr.aliajadora 

sin duda está cas t igada 

á sufr ir , hora t r a s hora , 

la ambición desenfrenada 

de la clase explo tadora . 

Aliora el m in i s t ro de Hacipuda. 
aunque bien no se comprenda, 
.aumenta con muchos h u m o s 
el cupo de los consumos 
sin .admitir ni u n a enmienda . 

Y si los A y u n t a m i e n t o s 

no cons igue la rebaja, 

luego vendrán los to rmen tos 

de l a clase que t r aba j a , 

(|ue es quien p a g a los aumen tos . 

Y con tr.abas y t rab i l l as 
impues tas por la ambición 
se da á las gentes senci l las 
de Las ciudades y v i l l a s 
desazón t r a s desazón. 

De un lado l a bu rgues ía 

y de otro los des-gnbiernOÑ 
van á pedi r cua lqu ie r día, 

con la ma3'or sangro fría 

y en su a fán de protegerm^i, 

que con ellos compar tamoa 

el sa lar io que nos dan. 

Y si no nos conformamos, 

á la fuerza apelarán.. . , 

¡ que no ou balde son los a m o s ! 

,T. PKiii-jy. (JASAS. 

7o D T O OTO £ 7 ~ 0 C 

EIT E L F"CrTTJRO 

... N u e s t r a s d u d a s sobre los deta l les minuciosos 
del p o r v e n i r son i n n u m e r a b l e s como las a r enas del 
m a r . Noso t ros no s abemos qué n ú m e r o s sa ld rán 
en las p r ó x i m a s ex t racc iones de la Lo t e r í a , como 
no sabemos con qué sueldo s e r án r e t r i bu idos lo.s 
profesores en la sociedad socialista, y lo mi smo ig­
n o r a m o s á qué h o r a i rá la g e n t e en el co lec t iv i smo 
á a l m o r z a r ó á cenar . S o b r e es te l ia r t icu lar , que es 
m o t i v o de i n q u i e t u d p a r a a l g u n o s , t enemos u n a 
op in ión de p r o b a b i l i d a d : c reemos que la h o r a de 
comer será aque l la en que se s i en ta el ape t i to , al 
revés de lo que sucede en el r é g i m e n delicioso de 
las Karmonías» , en el cua l muchos que no t ienen 



l/A I L U S T R A C I Ó N P O P U L A R 

ape t i to v a n á cenar , m i e n t r a s o t ros q u e lo t i enen 
no p u e d e n ir. 

Pe ro en t r e t a n t a s i nce r t i dumbres , t enemos u n a 
cosa po r cer t ís ima, á s a b e r : que es c o m p l e t a m e n t e 
pue r i l p reocupar se de esas y o t ras , a u n m á s impor ­
tan tes , adap tac iones fu turas , las cuales no seremos 
nosot ros n i serán nues t ros hijos los que las decre­
t a r á n s e g ú n su l ib re albedrío, sino que se rán suge­
r idas ó impues t a s po r u n cúmulo de c i rcuns tanc ias 
en g r a n p a r t e imprev i s t a s é imposib les de prever , 
de orden objet ivo y subjet ivo, como h a sucedido 
s iempre en la His tor ia . T o d o lo que se p u e d e pre ­
ver con c e r t i d u m b r e ( y es y a m u c h o y lo bas t an t e ) 
son las l íneas genera les del s is tema, son los funda­
m e n t o s . 

L a cues t ión de la r epa r t i c ión de los p roduc tos 
de consumo según las necesidades ó s egún los mé­
r i tos , h a dado l u g a r á no pocas discusiones enti*e 
los socia l is tas : los comun i s t a s v o t a n po r las nece­
s idades ; los colect ivis tas prefieren a lza r la m a n o 
por los mér i tos . O más bien dicho ~ pues to que el 
mér i to es u n a aprec iac ión c o m p l e t a m e n t e subjet i ­
va, a r b i t r a r i a y m u d a b l e —: qu ie ren p o n e r como 
base de la d i s t r ibuc ión , m e d i a n t e c ier tos « bonos de 
t r aba jo» , la can t idad de t i empo medio de t r aba jo 
soc ia lmente ú t i l con que c o n t r i b u y e cada u n o á la 
p roducc ión . H a y o t ros (colectivistas provisor ios) 
que creen necesar io , y en este sent ido vo t a r í an , 
que la d i s t r ibuc ión sea según el t r aba jo d u r a n t e 
c ier to per íodo de t i empo , h a s t a que el nuevo rég i ­
m e n h a y a a u m e n t a d o las fuerzas de la p roducc ión 
( a u m e n t a b l e s de mi l p o r c ien to en much í s imos ra­
mos en c u a n t o sean e l iminados los de r roches y los 
conflictos p re sen te s ) y cor reg ido las cos tumbres , 
de modo que h a y a n desaparec ido los l adrones que 
el r é g i m e n b u r g u é s h a cr iado a m o r o s a m e n t e . Otros, 
en fin (en t re los cuales nos e n c o n t r a m o s nosot ros) , 
se abs t i enen p o r a h o r a de v o t a r : t i enen demas ia ­
das cosas que hacer , y más u rgen tes , en las que es­
t á n m á s seguros de hace r b ien y de n o t e n e r que 
desdecirse, s in necesidad de ocuparse en u n a cues­
t i ó n q u e n o t i ene p o r a h o r a i m p o r t a n c i a . Creen 
(|ue la v ida es co r t a y que es necesar io dejar les a lgo 
á nues t ro s n ie tos , pues to q u e la h e r e n c i a d e los ca­
pi tales , ó sea de vivir sin t r aba ja r , no será y a posi­
ble dejársela . 

Pe ro si tuv iésemos que exponer una op in ión acer­
ca de todo eso, e s t a r í amos e n t r e el sí y el no , en el 
ni, como d i r í a el señor Colombi . Y nos exp l ica re - '• 
mos en dos p a l a b r a s . 

Véase la sociedad p re sen te . R e s p e c t o a l p u n t o 
eu discusión, es tá r eg ida de u n m o d o opues to a l 
que r e g i r í a en el soc ia l i smo; esto es — salvo las ac­
c iden ta l idades y p o r lo que depende de la esencia 
del s i s tema —, los b ienes son dados en razón invcr-
m de las necesidades y los mér i tos . E l que m á s 
t r a b a j a t iene, po r lo gene ra l , m e n o s a l imen to y 
m u e r e m á s p r o n t o ; al v i r tuoso , a l labor ioso, a l sin­
cero, al h o m b r e d igno , les son cor tadas , de diez ve­

ces nueve , las p rovis iones . P o r lo gene ra l , la r i q u e ­
za — como escribió S a n Basi l io — «es el p r o d u c t o 
de u n robo social, y a de sus ac tua les d e t e n t a d o r e s 
ó y a de sus p a d r e s » , lo que e n t i e m p o s d e S a n B a ­
silio e ra m u c h o menos c ie r to q u e h o y . 

A h o r a b ien : ¿quién p o d r í a decir si la m o d e r n a 
d i s t r ibuc ión se verifica en r a z ó n i n v e r s a d e los mé-
ritos o e n r a z ó n i nve r sa d e las necesidades; s i es fa­
vorec ido el puerco ó e l ocioso? L o u n o y lo o t ro 
sucede á vin mi smo t i e m p o — el f avor es a c u m u l a ­
t ivo —, y , sin e m b a r g o , la o r g a n i z a c i ó n social n o 
es en n a d a d ive r sa : es u n a sola, es lo q u e es. 

Désele vuel ta a l caso concre to y examínese le 
po r e l l ado de los forros, y se v e r á que el señor Co­
lombi no deja de t e n e r t a m b i é n su p a r t e de r azón . 

Ot ro ejemplo, y h e m o s concluido. 

N o o b s t a n t e todos sus males y sus g a n g r e n a s , l a 
o rgan izac ión a c t u a l de l a fami l ia es a lgo mejor 
que la o r g a n i z a c i ó n social . H a y en la famil ia u n a 
p a r t e que es tá l i gada e s t r e c h a m e n t e con l a N a t u ­
raleza, y sobre la cua l el cap i t a l i smo n o h a pod ido 
ocas ionar g r a n d e s daños . 

A h o r a b i en : i m a g i n e m o s u n a fami l ia de hones ­
tos bu rgueses . ¿Cómo se d iv iden en ella los bienes? 
¿ s e g ú n los méritos ó s e g ú n las necesidades? A u n o 
que es tud ia el g r i ego m e j o r q u e los demás , le d a n , 
p o r ejemplo, a l g u n a go los ina m á s que á sus he r ­
manos , n o des t inados á la g l o r i a ; del m i s m o m o d o , 
á u n a n i ñ a conve r t i da e n u n peso m u e r t o e n l a 
casa , le d a n , y t a l vez e n v a n o , los ca ldos y las ca r ­
nes m á s j u g o s a s . U n poco el m é r i t o (ó el t r aba jo ) 
es lo que decide, y u n poco la neces idad. E s t a s co­
sas fo rman u n a made j a t a n confusa, q u e es p e r d e r 
el t i e m p o que re r l a desenreda r . 

N i la l ey de D a r w i n n i l a de Cr i s to r i g e ó r e g i r á 
so la : el h o m b r e y la sociedad n o lo p e r m i t e n . L o s 
social is tas t i enen t a m b i é n u n p o q u i t o d e ego í smo 
y u n poqu i to d e p iedad . Y esos e l e m e n t o s s e r v i r á n 
d e m a t e r i a p r i m a á la j u s t i c i a social is ta . 

F . TüEATI. 

ENTRETENIMIENTOS 

C H A R A D A 

E c h a r suele niiinrrima-dos a l a i re , 
)ara que uo h a y a uada que la abur r . i , 
a todo que en el ocio vive s iempre 

á cos ta de la clase tres-segundo. 

F U G A D E VOCALES 

C.iid. s. .uib.rr.ch. .n p .b i . 
I. ll.ni.u .1 b.rr .ch.u. 
C .ud . s. . lub.rr.cha .u r .c . : 
— ¡Q.. m.l.t . .st. .1 s.ü.rl 

(TMS soluciones en el número próximo.) 

S O L U C I Ó N 
A LA CHARADA D E L NÚMERO ANTERIOR 

^ C a p i t a l i s t a . 



CORRESPONDENCIA 

L A I L U S T R A C I Ó N P O P U L A R 

B . A. — Lüchana. :— Recib ida u n a peseta de su suscrip­
ción por el t r imes t r e que empieza. 

J . G. — Barcelona. — Recibidas 3 pesetas . 
C. M. — Ciudad-Rodrigo. — Id. id. 
F . P . — Bilbao. — Servida la suscr ipción de J . E . 
T. L . — Valdepeñas. — Se le env ían 6 e jemplares co­

r r ien tes y los 8.que pide. 
C. L . — Gal la r t a . — Se le envían 12 e jemplares desde el 

presente número . 
L . M. — Gi jón .—Rec ib ida s 10 pesetas. Se hace lo que 

indica. 
A. L . — Linares . — Recib idas 2,50 j)esetas p a r a el pe­

riódico, y 75 cént imos pa ra un Cateoismo y una Ghierra 
uivil. Se hace el cambio de dirección. 

° f ^ ^ ó ' i - - Recib idas 5 pesetas. Se le s igue en-
d i W ó n ''Jempl^'^es y se hace el cambio de 

1. R . — Manresa, — Se hace lo que indica. 
Recibidas 4,56 pesetas. L o otro se re-P . L . — B u r g o s , 

cibió á su t iempo. 
R . C. — Valladolid. — Recib idas 9,60 pesetas . 
J . M. S . — V i l l a n u e v a del G r a o . — Recib idas 2 pesetas 

de las dos suscripciones, que t e r m i n a n en j u n i o . 
C. C. — Bilbao. — Me estoy enterando pa ra escr ibir le . 
P . S. — Bi lbao. — L a s pa lab ras finales de los versos 

cuar to y ú l t i m o de las octavi l las deben ser agudas . E l 
mismo oído lo dice. 

I m p . de r . Cao y D. de Val , á cargo de J . Anton io Her re ro , 

Platería de Martínez, 1. 

L A I L U S T R A C I Ó N P O P U L A R 
R E V I S T A D E C E N A L 

Se publica los días 10, 2 0 y último de cada mes. 

BüscEiPCiÓN POB T B i M E S T B B (PAGO ADELANTADO.) — Pen ínsu l a , 1 pese ta ; U l t r a m a r , 1,25; P o r t u ­
gal , 1,50; o t ros países , 1,75. 

Y e n t a . — P a q u e t e de 25 números , 2 pesetas ; fracciones de 20 y 10, 1,60 y 0,80 respec t ivamente ; mi-
m e r o suel to, 10 cén t imos . 

L o s cor responsa les h a r á n m e n s u a l m e n t e sus l iquidac iones . 

L o s p a g o s se e fec tuarán e n l i b ranzas del G i r o M u t u o ó e n l e t r a s de fácil cobro . 

L a s suscr ipciones se r e c i b e n : en M a d r i d en la i m p r e n t a de este per iódico , P l a t e r í a d e Mar t ínez , 1, 

bajo, y en p rov inc ia s en casa de los cor responsa les , ó d i r ig iéndose d i r e c t a m e n t e al a d m i n i s t r a d o r . 

L a cor respondenc ia , t a n t o a d m i n i s t r a t i v a como de Redacc ión , será d i r i g ida á n o m b r e de A l v a r o Or-
t iz , S O M B R E R E T E , I I duplicado, 2.». 

O B H i L S 
Peseta». 

El C a p i t a l , por Carlos Marx . En Madrid 2,00 
— en provincias 2,50 

S o c i a l i s m o y C i e n c i a p o s i t i v a , por E n r i q u e 
E e r r i 1,00 

l U i s e r i a d e l a filosofía, por Carlos Marx 1,00 
U e e t i u g de c o n t r o v e r s i a e n S a n t a n d e r , cele­

brado el 15 de m a y o de 1892 en t re D. A. M. Coll 
y P u i g , d i rec tor de La Voz Montañesa, y e l com­
pañero P a b l o Ig les i a s 0,20 

L a (Juerra c i v i l e n T r a n c i a , por Carlos M a r x . . . 0,45 
C a t e c i s m o s o c i a l i s t a , por J . L . J o y n e s 0,30 
E c o s r e v o l u c i o n a r i o s , composiciones en verso , 

por A l v a r o Ortiz 0,50 
E l P a r t i d o S o c i a l i s t a O b r e r o a n t e l a C o m i ­

s i ó n d e K e f o r m a s S o c i a l e s , in forme escr i to 
por e l Dr . J a i m e Vera por encargo de la Arupa-
ción de Madrid . (Segunda edición) 0,75 

ITn t o m o d e l a B i b l i o t e c a S o c i a l i s t a , de 400 pá­
g inas , conteniendo los cua t ro ú l t i m o s folletos, 
encuadernado en holandesa ó t apas . E n Madr id . 2,00 

E n prov inc ias 2,50 
E l C o m u n i s m o y l a e v o l u c i ó n e c o n ó m i c a y J u s ­

t i c i a é i n j u s t i c i a d e l c a m b i o c a p i t a l i s t a , por 
Pab lo L a f a r g u e .^l. 
L a s cua t ro p r i m e r a s obras se pueden adqu i r i r d i r ig ién­

dose á la Admin i s t r ac ión de E L SOCIALISTA y á sus corres­
ponsales , y l as res tan tes per tenecen á la BIBLIOTECA SO­
CIALISTA , que se pub l ica en Madr id por cuadernos de 16 
p á g i n a s a l precio de 10 cén t imos . P a r a a sun to s de es ta B I ­
BLIOTECA d i r ig i r se á P a b l o Cermeño, E s p í r i t u Santo , 18,2.°. 

P E R I Ó D I C O S 
E l S o c i a l i s t a . — Redacción y A d m i n i s t r a c i ó n : E s p í r i t u 

de 80 números , 1 peseta, t o s pagos se efectuarán en 
l ibranzas del Gi ro M u t u o ó en l e t r a s de fácil cobro. No 
se serv i rá n i n g u n a suscr ipción cuyo pago no se hub ie ra 
efectuado. L a s suscr ipciones se reciben: en Madrid en la 
Admin is t rac ión , y en provinc ias en el domici l io de las 
Agrupac iones social is tas y de los corresponsales, d i r i ­
giéndose d i rec tamente a l admin i s t r ador . 

L a L u c h a d e C l a s e s . — Publ ícase los sábados en Bi lbao. 
Condiciones de la puhlioaeión: L a s m i s m a s que E L SO­
CIALISTA. — Redacción y Admins t rac ión : Bai len , 41 . 

E l G r i t o d e l Pueb lo .—Aparece los domingos en Alican­
te .— Condiciones de la publicaaióti: Al icante , u n mes, 35 
cént imos , en el res to de España , u n t r imes t re , 1 peseta.— 
Redacción y Admin i s t r ac ión : San Pascua l , 3. 

L a V o z d e l Obrero .—Aparece s e m a n a l m e n t e euFer ro l . 
Condiciones de la publicación: Fer ro l , un mes, 40 cént i­
mos; en el res to de España , t r imes t re , 1,50 pesetas .—Re­
dacción y Adminis t rac ión : Dolores , 6Ó, bajo. 

E l D e f e n s o r d e l T r a b a j o . — V e la luz todos los domingos 
en Linares.—Precio de suscripción: 1 peseta t r imes t re en 
toda España ; n ú m e r o suelto, 5 cént imos.—Redacción y 
Admin i s t r ac ión , calle del A g u a , 1, 2.". 

L a A u r o r a S o c i a l . ^ A p a r e c e cada dos domingos en Gijón 
Condiciones de la publicación: T r imes t r e , 0,50 pesetas; pa­
quete de 2o e jemplares , 0,75: n ú m e r o suelto, 5 céntinior-. 
Redacción y Admin i s t r ac ión : calle de S a n t a Elena . 24, 
b a j o . .V . 


